
LOS ONCE AMORES ÑÜEVÓS,

A Tención nobles amigos, 
y ea tanto mí lira campa, 

todo guapo enamorado 
ponga oido á mis palabras»
Yo soy aquel presumido, 
por quien la historia se canta 
de los once amores nuevos, 
sin firmezaAe palabra j 
y sin declarar mí norabref' 
diré ral tierra y raí patria.
Es de todas las ciudades 
corona ; lautol y palma, 
y en eluaíverso mundo, 
por antiguas letras y armas 
goiza el título de Arcos, 
y es de Sevilla esmeralda* *
Nací donde he referido, • 
y tierna lucida planta, / 
primavera de mis años, 
a enamorar comenzaba, 
y en qualquiera. regocijo 
tenia ia puerta franca.
Componía alg44nos ,

Jp- "■
en honor de-muehsás damas, 
y unas me lo igradecian ' 
quando otras rae regalaban. 
Quise casarme muy mozo, 
y por ser las novias tantas, 
me pareció mejor medio 
el partirme á Salamanca,/ 
á estudiar para encontrae 
muger sin pero ni falta. ■’ 
Puse en plaza mis haberes, 
y reducidos á plata, • 
me recogí con cien pesos 
camino de Salamanca.
Llegué h la ciudad famosai 
y embelesado en mii arla, 
tanto-mancebo estudiante 
argumentando en sus plázísj 
salió a recibirme ai punto 
un maestro de gran fama, 
y  despues de saludarme, 
me diaro , que era la causa 
de mi venida a 4«.ta tierra ? 
si es para estudiar en gracia

do



iíé Dloj y  *
^ue se alegraba eh el alma* % 
(To dixe; señor raaestro,
no mare»:o dicha'UntaV^
que deseo cs casarmcj .s 
y estudiar solo me bastâ  
quela mugir que rae toque». 
no tenga ninguna falta*  ̂ , 
Se comentó a santiguar,
>y me dixo ̂ Élií paUbras , 
mire bien Ip-que raa ha dicho 
que es eso mucha arrogancia j 
fSolo la Virgen María 
.pudo haber sin tener falta*.
Y  le dixe i estime atento, 
mientras refiero mi plana* • 
Yo quiero rouger bonita, 
de lindo cuerpo , y gallarda, 
que tenga los ojos grandés, 

gorda , ni muy delgada, 
qué ténga rubio el cabello, 
y  maa que la nieve blanca j 
y  que tengajal aseo, 

í:que de nmpícssiíhaga gala, 
y que fórme' pypr sus manos 
ütia encomiend^de Malta: 
y  ,que míre por áU'honra, 
y  atienda siempre a ral fama*

■M-^^ue DO sea ventanera, 
melindcoiâ  r-niprofaña r 
que ninguno la aborrezca, 

no sea desgraciada 5 
y deidad, que sin esto 
lo demás no vale nada. 
Atentq el maestro estuvo 
y respondió estas palabras í¡ 
quien tan buen estudio tiene, 
á que viene á Salamanca? 
Señor que las experiencias 
son las que ahovra rae faltan. 
Me pu.so un libro en ¡a mano 
con eslabones de plata,

, de todas las coi>diciones 
que en el mundo son criadas» 
Estudié catofse meses, 
que es, lo que mas deseaba, 
de conocer las nnigeres,
Bolapaente cpa rairatliw»

• '  Me*áespeáí maestro 
para volver á mi pratria, 
y buscar por todo el roundo * 
müger dé"virtudes tantas.
En poco mas de tres meses 
llegué á Córdoba la llana, ¡
me acomodé mayordomo 
en una'principal casa ; ,
rae trataron de casar
con/una moza gallar3, 
linda como las estrellas, 
dándole asiento y palabra.
Me aproveché de mi estudió, 
y la' dexé por dos faltas,

/ de las-que mas aborrezco, 
húmeda y poco aseada;
Desde aquí rae fui a Sevilla, 
sabiendo ser tierra larga: 
rae enamoré de una niña ^
por la música de una arpá’i 
y despues que la rendí 
con favores y alabanzas 
la deseché por bóhona, 
y de estómago muy flaca, 
y de pelo algo berraeji 
que es una seña muy mala»
Pasé a la Villa de Utrera, 
vide una hermosura rara, 
y quédFBS’amOriietiañr^ jY
ella que no es lerda en nada, 
me hizo seña de que fuesse 
yo con ella hasta sn casa.
Vide dô  hermanos suyos 
vestidos á la toscana 
mafigas con puntas al ayre, 
por fslia á| ahnja y lana; 
la deseché liiego al p«nto, 
por ser floxa y mal mirada»
Pasé á la Villa de Espera, 
cfl donde no hice morada 
porque yide malos pelos, 
y  pocas de buenas caras.
Pasé á la villa de Bprnos, 
donde vide hellái damas: 
rae acomodé luego al punto 
con una viuda hortelana, 
me aplicó para su yerno, 
y yo qu« lo deseaba»
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, Pero mir<fti3o nal ílbro  ̂
y a la doticeila a la cara» 
conocí qué era fisgonâ  
y mal acondicionada, 
amiga de cuentezuelos, 
y de andar siempre descalza 5 
y sin despedirme de ella, 
traspuse sin tomar blanca» 
Me fui a Moron, y  no hallé 
cosa allí que me agradara* 
Desde aquí me pasé a Osuna,» 
donde del pan de cevada 
están todas amarillas, 
descoloridas y flacas*
Pasé á la villa de Lora 
salpiqué á Genil las aguâ j, 
vide un rfco lavadero 
de domellaí cortesanas,, 
solea, lunes y luceros, 
hasta la rodilla el agua í 
las fui repaí ando k rodas, 
por si alguna me agradaba* 
Puse los ojos en una, 
tan hermO=ía , que bâ tabar 
a eiiatnnsa: k qualquiera r 
con estar de media gala» 
Travamos conversación, 
eatrevnctiendo-iialahras, 
ha'itra ‘qnc vino a decirme 
que la llevara, a la'rauta» 
Híceló de mil amores, 
hasta llegar a su câ áu 
Deiollitté eoá la vista, 
lo vi to jo a la trocada, 
que se me quitó el amor, 
íe me cayeron las alai 
del co. azon , y partímej 
fio parando hasta Granada'» 
Yendo un día á la comedia 
qae entóiicen representaban 
vide andar seis dantas jantaSj 
y ofreciéndome a la paga-, 
ellas roe lo agradecieron,

Ír JO con mi medía espada 
as aguardé a l'a salida, 

adonde primero estaba; 
me hicieron señas que füesse 
figuifiudeleí fe  pisadas*, ,

tlegamoí á la carrera> , 
cada qual se fue a su casa; 
pero como yo tenia 
echada ya mi atalaya, 
en casa la mas bonita 
llegué con achaque de agua#
Me sacaron una silla, 
hicieron que me sentara 
hasta una vieja su madre 
muy agradecida y franca»'
Miré todos los rincones, 
quando vido sobre un arca 
tapado con un pañuelo 
un bonete y do» sandalias; 
a ombréme y salí huyendo, 
y la niñ a con el agua 
me la traxo hasta la puerta, 
y se me quitó la gana.
Desde a'li roe fui k Ántequerai 
ciudad populosa y largas 
allí rae estove tres meses, 
requebrando una zagala, 
que en aseo era un diamantcj, 
de una diosa semej tnza.
Pedíía > y el si me dieron, 
y poda primera éntra la 
le di un dob*on para guantes, 
y  en meno.. de una semana 
eu dulceí y arreboleras,
00 roe quedo ni una blanca 3 
a aquesta, pnr ser goloza, 
la dexé estando otorgada.
Fui a Alcalá de los Ganzulesi 
adonde traté una dama ; 
que por tener cabo' negros  ̂
me fui y la dexé burlada»
Pa-ié a Medina Sidonia, 
y  aquí no hice parada, 
porque vide un lugar corto 
mucha gente de íotana,
Pasé k la ciudad de Cádiz, 
la mejor que el cielo tapas 
tuve amor k una francesa, 
blanca , rubia y colorada, 
que se cacará conmigo, 
si la vida no le falta j 
dióme un abrazo en raemofia 
■{de sus Armes ê perjuiẑ s»
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La v!(3e un (3'a en Ja calíe 
descrubiendo pecho y cara» 
que el agrado y fant,a«fá 
la hacía ser muy profana, 
que siempre fuera mi esposa, 
si r.o tuviera esta falta.
Caminé" el embarcadero, 
me embarqué con vigilancia 
a aquese famozo Puerto, 
donde puse asiento y casa. 
Andándome paseando, 
vide á un baIcon ,̂afonlada 
una exfíángerá, que Venus 
se admira y no la adelanta.
La díxe : blanca azucena, 
lucero déla mañ'ana, 
frerco parairó hem oío, 
pincel que esmalta y dismalta, 
quisiera en esta ocasión 
ser ée la estirpe mas ciara, 
solamente por servirte,^ 
y dexarte coronada 
por reyna de las rougere?#
Y  ha' r̂éspondido la dama; 
todas aquefa? finezas 
rae'obligan y no íme cansan ; ' 
vuestra voluntad estimo, 
y dereando pagarla, 
si pretendéis ser mi esposo  ̂
como cifran las palabras,
aquí estoy á tu mandado
huraildcTTtíJírrtar3n 7ana;---- " "
Entre los dos concertamos, "

, que una noche la sacara; 
se despidió muy alegre, 
y otro día de mañana 
saqué un’corte de vestido 
para la ocalion trazada. " “ '
Se ¡o llevé que lo hiciese  ̂
pero como agena estaba 
de hacer labor, nunca'pudo,
y solo por esta causa, "
Ia dejré y me fui aburrido, 
perdidaslías esperanzas 
de casarnié ya en rni vida.
Determiné sentar plaza, *■ '
y enXerez dé la Frontera, 
un Cíí^fan que áilt ê stabá, 

^rcehiia: Por ios Horsiéro fie

rae recibió en su bandera i  
para pasar á’ la Italia. ^
Apenas entré en el tinte, 
llegó una muger tapada 
a pedirme una limosna: 
alargué la miaño á darla,, 
llegó el Alguacil mayor, 
y un ministfo en su compaña»
Me dixo : sciior mancebo, 
qu,e hace aquí con eta dama?.
Ella dixo : es, mi marico; 
y íoló por esta causa 
me llevaron á la cárcel,  ̂
rae entraron en una sa-!a, 
me cargaron de prisiones, . 
hasta que le di palabra 
Me casaroli con un bulto, 
que por no vprlé Ja cara 
me ponía unos anteojos, 
con la pared me abrasaba 
haciendo oración y  ayunos, 
porque Dios rae la llevara. •
Salí un *díá á divertirme, 
y vine á las doce dadas, 
halléla echada y durmiende?, 
y como enojado estaba, 
cogí medio candele.ro, 
le di al cuerpo tal andanza, - .
con tanJbuen bayle dejaifígjta,^ 
que la de^ cóxa y m^ca ¡ 
ella que e's tuerta y tinosa, 
quedó con una faStasma.
Sallme aburrido al campo, 
y  otro dia de mañana 
vine á ver si había muerta,  ̂ ,  * 
no rae apestara la casa, ^
y  la hallé con un galan, 
compuerta y  aderezada: ,
la mate ,̂ Dios la perdone, 
muger que ha sido táa raaía.̂
Me volví á la ciudad de Arcos 
sin ropa , muger ni blanca . 
y si acaso algún galan .. . '
quisieríj^nuger sin falta, 
yo le venderé este libro 
que traxe de Salaraanca, 
que por sobrescrito tiene i 
destierro dejajgno^nci^,
^uan ^oUsi§p> lo i Algodonefosi


